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 Un juego muy curioso era el sacatós, que lo hacíamos con un hueso de una 

extremidad de algún animal, debía de ser de las rótulas de las rodillas. Y entonces con 

aquel hueso lo tirábamos al suelo y tenía cuatro o cinco posiciones, depende de la 

posición en que caía al suelo así era para pagar o para los santos. La paga era la, de las 

cajetillas de las cerillas les recortábamos las tapas y a eso les llamábamos nosotros los 

santos. Y con esa moneda había que pagar, depende de la forma en que cayera el 

huesecito aquel pues se saca uno, mete uno, sacatós, saca cinco, en fin, depende de la 

posición en que caía. Un juego muy curioso aquí en el pueblo. 


